
La crisis deLas C~arolinas

AGUSTÍN R. RODRÍGUEZ GoNzÁLEz*

El conflicto que enfrentó en 1885 a Españacon el Imperio Alemán
por la posesióndel archipiélagodel Pacífico ha sido analizadocorriente-
mentepor la historiografíaen susvertientesdiplomáticaso coloniales;el
objetivo de este trabajo consiste en ofrecer una perspectivanaval del
asunto,enfoquenormalmenterelegado.

Desdeel comienzode la década,comprobandola antiguedady el des-
gastede la flota construidaen tiemposde Isabel II, habíantenidolugar
sucesivos,aunquepor el momentofrustrados,intentosde reconstmir la
escuadra.Así conocieronla luz los proyectosde escuadrade Durán
(1880), Pavía(1883) y Antequera(1884).

Pesea estosfracasos,la urgenciade dotaral paísde unasadecuadas
fuerzasnavalesen una épocaprogresivamenteconvulsaen un ultramar
colonial, hizo que se encargaranfuera de programauna largaseriede
unidades.Sin embargo,pocasde éstasestabandisponiblescuandoesta-
lló unacrisis que amenazópor un momentopor comprometertanto la
integridadde España.como la de susistemapolítico.

* Instituto Nacionalde Bachillerato.Santander.

1. A los ya clásicostrabajosde PalacioAtard y EspadasBurgossobreel temacabe
anadir la tesisdoctoral de ELIzADE PÉREZ-GRUEsO, M. D. Las G~arolinas. Colonia espa-
ñola. U. C. de Madrid. 1988.
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ANTECEDENTES

En el Pacíficoespañol,ampliaszonasestabansólo teóricamentebaje
el dominiode la Coronaespañola.Estoplanteabaseriosproblemasen la
era del imperialismo,máximecuando,junto con Africa, el Pacífico era
unade tas zonassin repartirentrelas potenciasy, adiferenciade Africa.
en el Pacífico no se habíallegadoa un acuerdointernacionalcomoel de
Berlín de 1884.

Los problemasde Españacomenzarona sermanifiestosdesde1870.
puestantoGranBretañacomoel Imperio AlemánteníaninteresesenJo-
ló y el Norte de Borneolo suficientementeimportantescomoparaponer
en cuestiónla soberaníaespañolasobretales territorios. El asuntose de-
moró en unas largas negociacionesdiplomáticas,no exentasde alguna
acritude incidentes,hastasuresoluciónpor elProtocolode 7.111.1885.ce-
diendoEspañaBorneo y concediendofranquiciascomercialesen Joló2.

Pero la redistribuciónde los territorios situadosbajo una discutible
soberaníaespañolano acabóen marzodel 85, poco después,en abril y
trasun cambiode notas,la GranBretañay el ImperioAlemánllegabana
un acuerdosobreesferasde influenciaquecolocabadentro de la alema-
na al archipiélagode las Carolinas3.

Aunquedescubiertopor los españoles,y tradicionalmenteconsidera-
do posesiónespañola,el archipiélagono había sido objeto de asenta-
mientoni de ocupaciónpor partede España.Los únicosactosde sobera-
nía por partede Españaen todo el siglo XIX, se debíana unasreclama-
cionesdel cónsulespañolen Hong Kong en 1875. y la visita del crucero
«Velasco»en febrero dc 1885. Por contra, se habían instaladoallí unos
misionerosestadounidensesy comerciantesde distintasnacionalidades.

Decididapor parteespañolala ocupacióny toma de posesiónefectiva
se preparóen Manila una expedicióncompuestapor los transportesde
guerra«Manila» y «San Quintín»,al mandodel Capitán de FragataD.
Guillermo España,llevandocomo gobernadorde las islas al Tenientede
Navío D. EnriqueCaprilesy Osuna.Los dosbuqueszarparonde Manila
el 8 y 10 de agostode 1885 respectivamentey a los jefes de la expedición
no se les habíadadoningunaorden de apresurarseo puestoen su cono-
cimientola situación;sólo se les recomendabarespectoa buquesintrusos
que «sí... intentaranejerceractos de soberanía,se les harácomprender

2. MON’rERO y VIDAL. J. Historia de la Piratería Malayo-Mahometanaen Mindanao.
JolóyBorneo. Madrid, Tello. 1888, pp. 543 y ss.; esbásicosobreel temaSALOM, J. «Es-
pafla anteel imperialismocolonial del siglo XIX: la cuestiónde Joló-Borneo(1874-
1885)»enHomenajea A. DomínguezOrtiz.

3. BECKER, J. Historia de las relacionesexterioresdeEspañaduranteel siglo XIX Ma-
drid, 1926, Vol. 111, pp. 287 y 569. También Fírit.uuousr, O. K. Economíae Imperio.
Madrid. Siglo XXI. 1977.
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con toda la prudenciaposiblequela situaciónde aquellasislas ha varia-
do porcompletodesdequeel gobiernode5. M., en uso desu legítimode-
recho,ha establecidoallí su pabellón,si a pesarde ello insistieranen su
temerariaempresa,se formulará la correspondienteprotesta.a fin de que
por el GobiernoGeneralde estearchipiélago,o el de 5. M., segúnlos ca-
sos. se haganlas gestionesoportunasen evitación de conflictos queno
debensurgir dadonuestroreconocidoderechosobreaquellasislas»4.

El día 6 de agostoverbalmentey el 11 por unanotaescrita,el emba-
jadorde Alemaniaen Madrid. CondeSolms-Sonnewalde.anunciaal go-
biernoespañolel propósitodeAlemaniadeocuparlas islasCarolinas,ya
que las consideraterritorio sin dueño.La contestación,y negativa,espa-
ñola se produjoel 12. peroya los dosbuquesespañolesy el cañoneroale-
mán«Iltis» se dirigían hacia el archipiélago.

La notaprodujo un considerablerevuelto en España:grandesmani-
festacionespatrióticasy encendidosmanifiestos.Pero dejandoa un lado
interesespartidistaso el voceriodeunaprensamáso menosresponsable,
existían algunosmotivos parala indignación:en primer lugar, un cierto
acercamientohispanoalemán,aunquesometidoa oscilacionesy distan-
ciamientos.era visible desdehacía varios años; fruto tangible de este
acercamientoera el protocoloantedichoy las avanzadasconversaciones
paracederun depósitode carbóny otras facilidadesa Alemaniaen Fer-
nandoPoó5.

No parecíaen esteambienteun signo debuenavoluntad,el apoderar-
se de un territorio consideradotradicionalmentedentro del áreade sobe-
raníaespañola.con las salvedadesreferidas,y máscuandoera evidente
que Españaestabamostrandosu interéspor establecerallí su domina-
ción oficial conlas iniciativasantedichasy conla expediciónya decidida
y publicadosoficialmentesu intencióny destino,aunqueretrasadaen el
tiempo por los necesariospreparativos.El disponerunacompeticiónen-
tre buques de guerra que determinasela soberaníadel territorio era
arriesgarsea un serio incidenteentreellos.

Creemos,por tanto, que la indignaciónespañolaestabajustificada,
aunqueera un hechonuevo el que trascendierade los círculospolíticos.
militaresy navaleshastallegar a configurarun vasto movimientode opi-
nión pública, motivado por los factoresantedichosy por una creciente
preocupaciónpor los temascolonialesy ultramarinos.

4. MARENCO. 5. La Ficción y la verdad de lo ocurrido en Yap. Madrid. El Globo,
1886.

5. AMAE. Correspondenciaen AlemaniaLeg. 2.090.
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EL INCIDENTE

El 21 de agostoy el 22. respectivamente,arribaron a PuertoTomil
(Yap) el «SanQuintín» y el «Manila». Prontocomenzaronlos preparati-
vos paralevantaractade posesión(que incluían la adhesiónde los caci-
ques locales) y el reconocimientopara elegir el emplazamientode la
colonia.

Estandoen estostrámites,fondeóel día 25, a las 5,20 de la tarde,el «11-
tis». en mediode un chubascoy con escasavisibilidad. Los españolesno
recelaronnada,pero a las 7. un oficial alemánse presentóen el «San
Quintín» paracomunicaroficialmente <.. quehabíadeclaradosolemne-
mentey con todoslos requisitosdel tratadode Berlin. todoel archipiéla-
go bajo la protección de 5. M. el EmperadorGuillermo de Alemania,
mostrandoa la vez el actade posesiónfirmada,no sólo por los extranje-
ros residentesen Yap, sino tambiénpor los residentesdel país»Y

La reaccióndel flamantegobernadorespañol.Capriles.ante tan ma-
nifiesta muestrade la tópica efectividadteutónica, no se hizo esperar.
Aunquegobernador,era inferioren gradoal capitánde FragataEspaña.
jefe de la expedicióny supremomientrasno se estableciesela colonia;
por ello le informó que: «comoes posible queel comandantede dicho
buquepretendaalegarderechosparasostenerla ocupación...debomani-
festar a V. 5. que estoy resueltoa sostenerizado a todo trancenuestro
honroso pabellónpara lo cual reclamo el auxilio moral y material de
y. 5.». En efecto.Capriles habíaordenadoarbolar pabellónespañolen
tierra.Al día siguiente,los alemanesprotestaronporqueel pabellónesta-
ba izado «en territorio alemán».

La crisis estabaa punto de estallarTanto se ha polemizadoen su día
y posteriormentesobrela eventualidady resultadode un choquearmado,
queno podemospor menosqueextendernossobreestepunto.

Por parteespañolase encontrabandos transportes.antiguosmercan-
tes transformados,el «San Quintín», viejo en 1854. pero reformadoen
1880. con 1.300toneladas.1.500ev. y armadocontres piezasHontoria de
12 cm. Modelo 79,2 de 7 cm. y unaametralladora,y su tripulaciónerade
150 hombres.El «Manila»,de 1883,era másmoderno,pero suarmamen-
to se limitaba a dos anticuadaspiezasde bronceavancarga;desplazaba
1.957 toneladas,tenía750 ev. en sus máquinasy lo tripulaban 77 hom-
bres.

El «Iltis» alemánera el máspequeñode los tres buques.desplazaba
561 toneladasy teníaaparejocompleto,susmáquinasde 142 ev. le impul-
sabana 8 nudos(inferior a la de los españoles)y lo armabandos piezas

6. Ibid.. p. 63. Seguiremos en adelantela narraciónde MARENGO. oc., de los he-
chos. la máscompletay detalladaquehemoshallado.
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de 125 muy, 2 de 87 mm. y dos revólversde 37 mm. Se botó en 1878 en
Danzig. Lo tripulaban85 hombres7.

Como sepuedeobservar,existíaunaligera superioridadespañola,au-
mentadapor la fuerza de infanterta dc marina transportadaen los bu-
ques.peroatenuadapor el embarazoqueparaéstossuponíael llevar em-
barcadosgran cantidadde materialesy pertrechosparala colonia.

Contandoconla proverbialpericiaartillera de la marinaalemana,lo
másprobablees queel encuentro(a cortadistancia)se hubiereresuelto
en unavictoria pírricaparacualquierade los dosbandos,y seguramente
el vencedorhubieraquedadotan inútil como el vencido,esperandoan-
siosamentela llegadade refuerzos,que decidieranla cuestión y los
rescatase.

El caso,comoes bien sabido,no llegó a plantearse:el capitánde fra-
gataEspañadecidió asumirel mando,retirar la banderay formular la
oportunapropuesta;las espadas,sin embargo,quedabanen alto.

BALANCE DE FUERZAS

La reacciónen Españaal saberselo acontecidofue agria: alborotos
populares,intentode ataqueconrotura del escudoy banderade la emba-
jada alemanaen Madrid, y alteracionessimilares en las principales
capitales.

La actuacióndel «Iltis» fue consideradapoco menosquepiráticay.
desdeluego. abiertamenteprovocadora.Creemosque, dejandoa un lado
la tópica impresionabilidadlatina y española,un incidenteparecidohu-
bierasuscitadodurasrespuestasdel gobiernoy de la opinión pública de
cualquierpotenciaeuropeade la época.Y ello sin citar a militareso ma-
rinos; inclusounapersonalidaddel rangoy prestigiodel GeneralMartí-
nez Camposera partidariadc vengarlo queconsiderabaunaafrentat.

El asunto pues,iba más allá de la maliciosa suposiciónde Becker,
achacandotodoa los liberales:«No parecesino que se quisoaprovechar
la ocasiónpara sacudirla tacha de germanólilosy procurarvolver a la
gracia de los radicalesfranceses»~. Algo másdebíahabercuando«La
Epoca»,órganodel propioCánovas,se dolía de que los buquesespaño-
les no habíanhundido al «Iltis», en sueditorial de 5 de Septiembre.«¡Vi-
va España!iViva el Rey»,el diario se preguntaba:«¿Cómoel «SanQuin-

7. Las característicasde los buquesalemanesdel capitulodedicadoaestamarina
enAlt theworld<7gthíngships1860-1905Greenwích.Conway. 1979 debidoa LYON, O.
pp. 240 a 266.

8. FERNÁNDEZ AL.MAGRO. M. Historia política de la España Contemporánea.Madrid.
1972. Vol. E p. 435.

9. BECRER. oc.. p. 602.



30 AgustínR. RodríguezGonzález

tin». superioren fuerzaal «Iltis». quees un cañonerode 2.~ clase,no cum-
plió consu deberdesalojandoconla fuerzaal barcoalemán?».

Afortunadamente,el jefe de la expediciónno considerabasu deber
iniciar unaguerraparala quesupatria no estabapreparada.

Pero ampliossectoresde la opinión no lo veían así.Aunque se era
conscientede la inferioridad naval española,la opinión generalera que
estabaenjuego la honra,y queporella se debíaarrostrarcualquierinfe-
rioridad material. Así se mostró en la manifestaciónpatriótica de Ma-
drid, en la cual al pasardelantedel Ateneo,se exhibió desdeésteun re-
trato del almiranteMéndezNúñez.mientrasqueO. Alberto Aguilerare-
petíaen su alocuciónla frase atribuida al marino: «másvale honra sin
barcosquebarcossin honra»,poniéndolacomo modelode conductaen
las circunstanciasdel momento.

Por ello no se comprendíala actitudprudentede los marinosen Yap.
y comenzarona circular comentariospocogratos~. La situaciónpodíade-
generarrápidamenteen altercadosy duelosentreofensoresy ofendidos,
por lo que el ministro de Marina, almirantePezuela,debió tomarcartas
en cl asunto,con la siguientecirculara los Departamentosnavalesy a la
Escuadra,publicadaen la prensa:

«HagaV. E. entendera los jefes y oficiales (cuya) honrosasusceptibi-
lidad hayanpodido herir las apreciacionesimprudentesde muchospe-
riódicos.queel Gobiernoha dadodesdeun principio las órdenes~...para
abrir una informaciónoficial acercade las diferenciasde actitudque allí
tuvieron dicho gobernadory el comandantedel «SanQuintín», todo lo
cual se necesitaabsolutamentepara formar idea exactade los sucesosy
poderjuzgarlos completamente.Nadiemás interesadoqueyo. en el ínte-
rin, en defenderla honra de mis subordinados,queningún indicio de-
muestraquehayaquedadoempañadaen lo másmínimo por los sucesos
del Y-ap» 1<>

Pesea los proyectosy programasnavales,lo cierto es queen 1885 la
Armada Real no habíavisto incrementadoo renovadosus buques.La
mayorpartede los encargadosa los arsenaleso al extranjeroestabanaún
lejos de poderentraren servício.

Esta situación,no por divulgada y discutida,menosresuelta,estaba
empezandoa minarde forma apreciablela moral de los oficiales de la
Armada.

Ya años antes,en 1881. y en la RevistaGeneralde Marina, se había
publicadoun artículo que intentabapredecirel resultadode una futura
guerra naval.En ella, una pequeñapotenciase enfrentabaa Españacon
un único acorazadomoderno.El buqueenemigo,trasinterrumpirel tráfi-
co y bombardearlas ciudadescosteras,se enfrentabaa la escuadraespa-

10. Diario «El Progreso»14.IX.1885.
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ñola, compuestade las ya anticuadasfragatasacorazadas«Numancia»,
«Vitoria» y «Zaragoza».Trasdejaratrása la tercerapor suescasaveloci-
dad,el blindadoenemigoaveriabaa la segunday hundíaa la primera
(insignia).El resultadono podíaser,pues,másdescorazonador1’.

Otro artículo, del mismo Concas,escrito en 1884, reiterabade forma
máscruda lo quepodría pasar«Los buquesirán dondeseanecesarioy
se batiránconel enemigoqueDios les depare,aunqueseaun disparate.
puesel honormilitar y la crueldadde la opinión pública,en todaspartes
y en Españasobretodo,dispuestaa ver a sus marinosvolar la SantaBár-
baraparaaclamarlosen el númerode los héroesy dedicarlesunaproce-
sión cívica con su correspondienteresponso»2

Realmente,la situaciónde la fuerza naval era decepcionante.Aten-
diendo a su despliegue,la Armada españoladisponíade los siguientes
buques:

Península, Canariasy Guinea

Cuatrofragatasacorazadas,dosde ellas de cascode madera,botadas
entre 1863 y 1869,con un desplazamientoentrelas 7.352y 5,650toneladas
y de 12,5 a 14 nudos:«Numancia»,«Vitoria», «Sagunto»y «Zaragoza».
Seis viejasfragatasde hélicey cascode madera,botadasentre1859 y 1865
y prácticamenteinútiles por anticuadasy mal estado:«Almansa»,«Na-
vas deTolosa»,«Gerona»,«Carmen».«Lealtad»y «Blanca».Además,las
corbetas«Tornado»y «María de Molina». Dos crucerosde madera,los
remozados«Castilla»y «Navarra»,bastantemejoresy veloces,perotam-
pocoadecuadosparael combateen línea.

El restoeranpequeñosbuquessin gran importanciamilitar (cañone-
ros, escampavías,guardacostas):tos simbólicoscuatro torpederosy los
nuevoscañoneros«Lezo»,«Concha»,«Magallanes»y «Elcano»queen-
toncesempezabaa entraren servicio.

Cuba

Una vieja fragata de madera.la «Concepción»,dos pequeñoscruce-
ros, los «JorgeJuan»y «SánchezBarcaiztegui»compradosen Franciaal
final del «Sexenio».Un aviso,el «Fernandoel Católico»,de idénticapro-

II. MONTERO y RAPALLO, M. «La Marina de la GuerraEspañola».Revista General
deMarina. Vol. II. 1881.p. 599 y ss.

12. CONCAS y PALAU, y. «Sobreel aparejode nuestroscruceros».R. O. de Marina.
Vol. II. 1884. p. 634.
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cedencia,e igualmentemetálico,y luegola habitualcoleccióndevapores,
goletasy cañoneros,por lo generalen mal estado.

Filipinas

Un crucerode madera,el «Aragón»,gemelodel «Castilla»y del «Na-
varra».Un crucerode hierro, el «Velasco»,un aviso,el «Marquésde Due-
ro», igual al «Femandoel Católico». Cuatro goletas: «Vendedora»,de
1861 (Cartagena),710 toneladas,160 cv. cascode madera,3 piezasde 160
mm.Parroty 3 de SO mm.; «Sirena»,1863.450 toneladas,130ev.,madera,
2 de 160, 2 de 70 y 2 de 80; y las <(Valiente» y «Animosa»de 1860 (Gran
Bretaña),510 toneladas,cascode hierro, 1 X 160. 1 X 120y 2 >< 80. Aparte
los transponesmencionadosy pequeñoscañoneros~.

Hemosespecificadomáslos buquesde Filipinas parahacerresaltar
su indefesiónfrente a una agresiónde otra potencia,siquieramediana.
Apenascuatro buquesde apostadero(los cruceros, el aviso, y el «San
Quintín»)podíanhacerfrente con posibilidadesde éxito al «Iltis». una
de las máspequeñasunidadesde la escuadraalemana.

Pero si la fuerzanaval de Filipinas se hallabaen una situaciónde in-
ferioridadya en el plano teórico, el estadoreal de los buqueshacía su si-
tuacióncasidesesperada.

La obra muertade la goleta«Vencedora»se hallabapodrida,y el esta-
do de las demásno era muchomejor la «Sirena»,por ejemplo,no había
limpiado fondosen másde tres años,achaquecomúna las dos restantes.
En todasellas faltabaneféctos ~.

Paracolmode desdichas,se supoqueunode los doscruceros,el «Ve-
lasco».teníaaveríasque si bien no le impedíannavegar,sólo podíanser
reparadasen Hong Kong, cosahartodifícil si se rompíanlas hostilidades
y se sucedíauna previsible declaraciónde neutralidadpor partede los
británicos.

En 15 de agosto,el Gobernadordel Archipiélago le notificabaa Ca-
priles la situación tal como se la describíael Ministro de Estadoy aña-
día: «Desgraciadamente.Vd. no desconocela falta absolutaquetenemos
de mediosmaterialespararechazartan inicua agresión,agravadaconlos
temoresqueabrigael gobiernodc 5. M. de quea la vez puedaseramena-
zadaestacapital (Manila) por fuerzasalemanas»~.

13. Datosextraídosdel EstadoGeneralde la Armadade 1885 y leyes de Fuerzas
Navalespara 1884-85y 1885-86. Para los buquesSAINT-HUBERT. C. Early Spanish
SteamWarships.WarshipsInternational nY4, 1983. 1.0 de 1984.

14. ARcHIvO ALVARO DE BAzÁN. (A.A.B.) Apostaderode Filipinas,AsuntosParti-
culares,1885.

15. MARENGO, oc. p. 97.
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Corno todo refuerzoa tan débil escuadrilla,escasao nulamenteapo-
yadapor bateríasde costao minas,sólo se pudoenviardesdelapenínsu-
la a la vieja corbetade madera«María de Molina». botadaen Cádiz en
1868, de l.7(fl) toneladas.300 ev. y armadacondiez piezasde 160 mm. Pa-
rrott y 4 dc 80 mm. El buqueera muy inferior a sus posiblescontrincan-
tes,unode los cuales,la corbetade hierro alemana«PrinzAdalbert»bo-
tad•a en ¡875.con4.553 toneladas,6.050ev.. y docemuchomásmodernas
piezasKrupp de 170 mm.. se hallabaen la zona.

La «Maria de Molina» zarpóde Cádizel 30 de septiembrecon serias
instrucciones:navegara la máximavelocidadposible,evitar la tierra, no
usar la banderao arbolar la falsa, simular rumbosy sembrarnoticias
erróneasen sus escalas.Se considerabaprobableunaruptura de hostili-
dades:«evitaráencuentrosconfuerzassuperiores..,apresaráy marinaráo
destruirá.~segúnlas circunstancias,todo buqueo propiedadenemigaque
encuentrea su paso...»,y por último, se encomia «extremar la resistencia
profiriendo la pérdidadel buquepropio a su caídaen poder del contra-
rio». Eso sí, por no acabarde dar la razón a Concas,«... siemprequeno
hayariesgopróximo de perecerel equipajey agregara la pérdidadel bu-
quela de sus tripulantessin beneficioalguno» 6

Una gran responsabilidadcaía sobre los hombrosdel comandante
(capitánde FragataD. IndalecioNúñezy Zuloaga):sin poderseacercara
tierra y. por tanto,obtenernoticias,quedabaa su arbitrio lo quepudiera
pasarsi por azarse encontrabacon un buquealemán.Sólo el buensenti-
do de amboscomandantesimpediríaun incidentecomo el queacababa
de evitar en Yap.

El 3 de Enerode 1886.trasunalargatravesíadilatadapor el mal esta-
do de sus calderasque llegaron sólo a dar4,5 nudos,el «María de Moli-
na» fonácóen Cavite ~.

LA ESCUADRA DE INSTRUCCIÓN

En la Peninsula.la situaciónno era mucho mejor La Escuadrade
Instrucciónhabíaquedadoal mandodel vicealmiranteD. JuanBautista
Antequera.quienprecisamentehabíadimitido pocoantescomoMinistro
de Marinaanteel rechazode su plan de escuadra.

La escuadrase componíade las fragatas«Numancia»,«Vitoria»,
«Gerona»y «Carmen»,del cañonero«Paz»y los torpederos«Rigel» y
«Cástor».a la que se añadieronpocodespuésla fragata«Almansa»y el

16. BLANCO NÚÑEZ, 1. «Centenariode unacrisis» R. O. deMarina, Agosto 1985. p.
191 y ss.

17. El único refuerzofue dadode baja mesesmástarde, y remolcadocomopon-
tón alas Carolinasdondeterminósusdías.
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crucero«Navarra»>. Es decir. dos fragatasacorazadasya algo anti¿ua-
das, tres fragatasde maderaqueya lo erandecididamente,un crucero
nuevo,pero igualmentede madera,un pequeñocañoneroy dos torpede-
ros, uno de ellos armadosólo con torpedosde botalón.

De su estadonos habla el propio Antequera:
«Vitoria: su artillería abrazabaun campode tiro sumamentelimitado

dejandoun sitio por la popadc 120” sin fuego ninguno,y el único cañón
queteníaen la proa presentabatales dificultadesen cambiarlede banda
parapreservaruna mura, quetardabaen la faenacuarentaminutos:tal
era su defectuosainstalación...Nada de instalaciónde torpedos,pero sí
unaluz eléctricade pocaintensidadrelativay hazmuy limitado».

«Numancia:... hacía 15 mesesqueno limpiaba sus fondos: habíasu-
frido unaaveríade consideraciónen su máquina,remediadaa bordoy
sólo ensayadaen parte. y faltababastantepersonal de su dolación. La
instalacióndetorpedos,mandadaverificar.., desdelargafecha.., no se ha-
bía todavíaconseguido.Las planchasde blindaje quedebíantaladrarse
se encontrabanen Cartagena.y en su sustituciónllevabados de madera.
El númerode ametralladorasera sólo de dos».

«Las fragatas“Carmen” y “Gerona”. escuelasde GuardiasMarinas y
de cabosde cañón,si bien en buenestadode instrucción,su largafecha
de entradaen dique.particularmentela primera,y suscondicionesespe-
ciales de buqueantiguo de madera,con artillería lisa la «Carmen»y en-
tubada la «Gerona».las colocabaen perfectascondicionespara desem-
peñarsu cometidode escuelaso para formar partede una escuadrade
instrucción,perono de unaguerra».

De la «Almansa»se podríadecir lo mismo respectoal buque.pero
además:«... las condicionesde instrucciónde su dotaciónerancompleta-
mentenulas.La marineríahabíaembarcadoa la salidadel buquede El
Ferrol en traje de paisano...y el viaje lo habíaverificadosin poderman-
dar al aparejomásquea los contramaestresy a un escasísímonúmerode
individuos de traía...».

En cuante..al-«Navarr.mt.desdesucntr-adaen servicie haciaun ano.
sólo habíaefectuadoun ejerciciode tiro ~.

La escuadrase concentróen Mahón,dondeel celo de Antequeraobró
milagros en la preparaciónde sus buquesy dotaciones.Estamedida iba
destinadaa evitar un golpe de manoalemánsobrelas Baleares.En efec-
to, se temíaque se utilizaran como monedade cambiotras la contienda,
algo muchomáspeligrosoqueel que la escuadraalemanabloquearao
bombardearalas costaspeninsulares.

¡8. CONDEDE SANTA PoI.A.Apuntespara unabiografla de/AlmiranteAntequera.Ma-
drid, 1927. El marino,pesea conoceral gravedadde la situaciónde inferioridad y fal-
ta de preparaciónde la escuadra.solicitó su mando del que le eximía su alta
graduación.

19. Ibid., oc. p. 45.
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Pero esta decisiónno parecíamuy acertadaal destacara la escuadra
lejosde susbases,apoyosy refuerzos,abandonandola proteccióndel res-
to de! litoral y archipiélagosespañoles2Q

Tal vez se pensabaal menospreservarla escuadradentro del seguro
puerto de Mahón,pero el juicio de Antequerasobresus fortificaciones
invalida dichasuposición:

«... es indudable queel juicio quenecesariamentese forma de unavi-
sita como la verificada no es nadafavorable al poderdefensivoy ofensi-
yo de tan importantefo~ificación, ~susmagníficascasamatas,el espesor
inmensode los muros de piedra de todassus bateríasamparancañones
de a 24, antiguosy de bronce,obusesde 21 cm. quehande tirar por ele-
vación. y cañonesde 15 cm. rayados,únicaspiezasmodernasmontadas.
cuyo calibre es relativamentepequeñopara defendersede unaagresión
de una escuadra,siquierasea medianamenteacorazada:si a estascir-
cunstanciasse agregala de estarcubiertoel artillado parala defensapor
tierra y abandonadala parteque mira al mar y defiendela entradadel
puerto.asícomoqueen el arrumbamientodel Norte se puedecausardes-
de mar afuera grandesestragosa las defensasde tierra con impuni-
dad...»21 Porlo queAntequeraconsiguiódel gobiernola autorizaciónpa-
ra una fortificación provisional,utilizando 2 piezasKrupp de 30.5 cm. y
otrasdosde 28 cm.,quepesea no seridóneas,cubriríanlos sectoresinde-
fensos,al mismotiempo queestablecíapuntos de vigilancia conectados
por telégrafoy líneasdefensivasde torpedos<minas).

No es de extrañar,por tanto,queal nombrarel 5 de Septiembrea An-
tequerael Gobiernoconfiaseen la «decisión,celo y patriotismoque V.E.
tiene tan acreditadas...»y no en «... mediosmaterialesqueno correspon-
denal objeto a que se destinan»,dándolepor tanto amplias facultades
para disponerdc y alistar los escasosmediosde toda índole necesarios
ante la crisis bélica queamenazaba,orillando todaclasede trabaslegales
y administrativas.

Por lo demásse intentabadenodadamenteponer en servicio nuevas
unidades,como el crucero«Castilla».se volvía a botar la modernizada
batería«Duquede Tetuán» el 24 de Octubrey se habilitabanotros bu-
quescomo bateríasflotantesla fragata«Navasde Tolosa»,el vapor «Li-
niers».probablementese hizo lo mismo conla fragataacorazada«Mén-
dez Núñez»y casi con todaseguridadcon el monitor«Puigeerdá»entre
otros buques.

Cuatro torpederosse concluían por entoncesen el extranjero, los
«Acevedo»y «Ordóñez»por la Thornicroft, y el «Retamosa»por la Ya-
rrow británicas,asícomoel «Orión» de la alemanaGermania.

20. La disposiciónfue acerbadamentecriticadaañosdepués.Cír. PÉREZDE VAR-
GAS. L. El caño deSanch-PetrtR. G. de Marina.Vol. 1. 1893. p. 136 y ss.

21. CONDE DE SANTA POLA. oc., p. 45.
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Los británicospodíanserdeternidosen sus puertosde origen por el
estallido de la guerra,peroel casodel «Orión»,junto con el ya en servi-
cio en la escuadra«Rigel»,nos recuerdaotro inquietantehecho:podíaco-
menzarunaguerracon uno de nuestrossuministradoresde material na-
val. Y ello, no sólo por estosdos pequeñosbuques,sino porque todoel
materialde torpedosde la armadaeray siguiósiendoalemán,dela Sch-
warkopf22y porquepartede la artillería de los crucerosclase«Castilla»,y
como hemosvisto, la de costa,era de facturaalemana.

INTENTOS DE COMPRA DE BUQUES

De cualquiermodo,la situacióneralo bastantegravecomoparaarbi-
trar otro tipo de soluciones,y la másobvia era intentarcomprarbuques
de guerraen el extranjero.

El 25 de agostose enviabaunacircular a los jefes de las Comisiones
de Marina en el extranjero en los siguientestérminos:

«Con todo sigilo y sin perder momento.sirvanseV. E. investigarlos
buquesde combate,enteramentelistos, cuya adquisiciónsea posible y
conveniente;enviandocontodaurgenciaproposicionesdeventa,y espe-
cificacionesde los mismos».

«Nunca,como en esta ocasión,el reconocidocelo e inteligencia de
V. 5. podrá prestarun importanteservicio a la Patria»23.

Comopuedeverse,todoello, sin aclararquétipos o buquesse necesi-
tan, queprecio puedepagarse,etc...

El jefe de la Comisiónde Franciacontestabaseñalandoque sólo se
encontrabaa punto de terminarse(únicos buquesque interesaban)el
acorazado«Marceau»,parala marinafrancesay no disponible,asi como
varios torpederosy avisos. Un cruceroprotegido de 4.500 toneladasque
se construíaparaJapónno estaríaconcluido antesde un año.En cuanto
a vaporesmercantessusceptiblesde ser armados,los deseablesestaban
aún lejos de ser terminados,aunqueno se descartabanotrasposibilida-
des.

El de la Comisión de Alemania descartaba,por razonesfáciles de
comprender,la posibilidadde comprade cualquiermaterial flotanteen el
Imperio, pero extendiósus contactosa astilleros italianos y al Imperio
turco, (al parecerdispuestoa desprendersede algunode sus buques),así
como a los astillerosrusos.

En Inglaterra.eíjefe de la Comisiónproponíala comprade dosvapo-

22. Cfr. en A.XB. Comisionesde Marinaenel Extranjero.especialmentelos cinco
legajosde la de Alemania.El mismo 24.XI.85 llegó a Vigo con materialde dichapro-
cedenciael vapor Pizarro,

23. A.A.B. Exp. AsuntosParticulares,1885.
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resmercantesde la «Cunard»entoncesfletadospor el gobiernoinglés:el
<Alaska».de hierro. construidoen 1881, de 3.579 toneladasde registro,
10.600ev.nominalesqueimpulsabanunahélice quedabahasta17,5 mi-
dos,con cuatropalos,con capacidadpara 186 tripulantesy másde 500
pasajerospor 175.000libras, y el «Arizona».de hierro y de 1879, 10.600
cv. nominales,ruedasy misma velocidadde arboladura,2.928 toneladas
de registro,másde 300 pasajerospor 110.000libras (el cambiooficial era
de 25.2 Ptas.por esterlina).Ambosbuquesestabanpreparadosparallevar
diez cañonesde 40 libras y 4 ametralladoras.La compra,propuestael 7
de septiembrefue rechazadapor la Dirección del Material dos días
después.

Otra comprapareciópresentarsecon mejor fortuna inicial se trataba
de la de dos crucerosprotegidosque la casaArmstrong construíaen
NewcastleparaJap6n.El 18 de septiembreel Ministro de Marinaordena-
ba al jefe de lacomisión,Sr. Illescas,asícomoal Ingenierode lacomisión
y al Tenientede Navío de l.a clase,D. JoaquínBustamante,la inspección
y juicio de los crucerosque se construíanen Newcastle.

Los buqueserande 3.650 toneladasde desplazamiento.2 pulgadasde
protectrizmáxima.8.000ev.y 18 millas, con unaautonomíade 10.000mi-
lías y un armamentode dos cañonesde 28 toneladas(254 mm.), seis de
152 mm. todosKrupp, 2 de 7 cm. de tido rápido,14 ametralladorasy 4 tu-
bos lanzatorpedosen las bandas.

La comisión los juzgabadecididamentesuperioresa los crucerosde
otrasmarinas,perojuzgabasu preciode 7.5 millonesde pesetascadauno
como «exageradísimo»y recomendabamejor la comprade blindadosde
medianotonelajey de avisos-torpederos,pretextandoqueel nuevo tipo
aúnno estabaprobadoy añadiendoquelos torpederosse estabanmos-
trando comopoco fiables.

Perola compraestabadecidida,y el Ministro, O. Manuelde la Pezue-
la, consiguióqueAlfonso XII firmara el 28 de septiembreel RealDecreto
queautorizabala comprade los buquesen el extranjero«sin las formali-
dadesde subasta».

Ya sólo faltabala aceptaciónjaponesa,pero éstase denegóen 30 de
septiembre,arguyendodeseardisponerde los buquesinmediatamentey
encontrarseya en Inglaterrasus dotacionespararecogerlos.Los dos cru-
cerosfueron los famosos«Naniwa»y «Takachiho»de la flota nipona,y
no cabedudade quehubieransido unabuenaadquisición.

Porotro lado,el IngenieroO. ManuelGinartcumplíaanálogasmisio-
nes en China, paísque reciendenotadopor Franciaen el mar a raíz de
la posesiónde Tonkín, comenzabaa recibir varios buquesprotegidosy
blindadosencargadoscon anterioridada Europa.Las gestionesfracasa-
ron. en partepor lo pocoadecuadode algunosde los buques,y en parte
por la decisióndel gobiernochino, inquieto con Japóna causade una
nuevacrisis en Corea.
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Pesea queen todaslas negociacionesde los Ministerios de Marina y
Estadose encomiabaespecialmentela reserva,el asuntono tardó en ha-
cersepúblico, y el 5 de septiembrelos periódicosbelgasdabanla noticia
de queEspañapensabagastarnadamenosque «300 millones de pesetas
paracompraracorazadosen dondequieraque los haya».El asuntogene-
ró unaseriede propuestas,por lo generalpoco serias>4~

TEMORES.AUTOCONFIANZA Y SUSCRIPCIONES

En España,el temorcrecíaanteposiblesdesembarcosy bombardeos
de las ciudadescosteraspor la flota alemana25.Se creíanver acada mo-
mentobuquessospechososy las autoridades,no sólo marítimassino di-
plomáticas,enviabanconstantesinformes sobremovimientosdebuques.

Un artículo del «Boletín de Comercio»de Santanderpuedeservir de
muestra;tras descartarunaguerrapor tierra o el desembarcoen costas
españolasde grandescontingentesde tropasalemanas,advertiría: «De-
bemos,en cambio, prever el caso de queunaescuadraalemanaintente
destruirnuestrasprincipalesplazasy bloquearlas costasparaimpedirto-
do tráfico, paralizarla industriay comercioy apoderarsede nuestrosre-
cursosy materialesen beneficiopropio».

«Por las condicionesde las costas,las fuerzas navalesalemanasde
másimportancia operaríanseguramenteen el Mediterráneo.enviandoal
Cantábricobuquesligerosde regularporte,cuyamisión exclusivaseríael
bloqueo de los puertosmásimportantes».

«Estosbuques,cruzandoconstantementepor la costa,impediríanto-
do movimiento comercial, suprimiendohasta la pesca, pero se verían
apuradosparareponerel combustiblequeconsumany desdeluego sería
muy difícil queencontrasenabrigo para rellenar sus carboneras,supo-
niendoque recibiesenauxilios de su paíspor medio de buquesmercan-
tes. Podríancorrersea las rías de Galicia y allí alternativamentehacer
carbónparavolcera su crucero,y por último, podríantambién forzar la
entradade los puertos,puesa excepciónde Santoñay Ferrol, los demás
no estánhoy en disposiciónde ofrecer resistencia»26

Tras detallarde una forma tan autorizadalos posiblesplanesdel pre-
visto agresor.cl autorproponelas medidasdefensivasoportunas:despla-
zada la Escuadrade Intrucción al Mediterráneo:Españacarecede las
fuerzasnavalessuficientespararesguardarla costacantábricay por mu-
cho que se consideracomoun escenariosecundariode la confrontación.

24. Paralas gestionesde compra, la misma referencia anterior. carpetillas dc
Agostoa Octubre.

25. Diario «La Epoca».12.XI.1885.El bombardeode lasplazas.
26. BOLETíN DE COMERCIO DE SANTANDER. La Cuestióndel día ll.IX.1885.
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es indudableque el dañoquepuedenrecibir estasprovinciasy España
enteraes como paratenerseen cuenta.Por ello proponese constituyan
en los principalespuertoscantábricosy del restode las costasespañolas,
unas«juntasdefensivas»constituidaspor las principalesautoridades,ci-
viles y militares, así como por los grandescapitalescomerciales,indus-
triales y navierospara que se gestionela adquisiciónde los mediosde-
fensivospertinentes,y queel autorconsiderase trata de un par de torpe-
derosporpuerto,minassubmarinasparadefendersusentradasy baluar-
tes dondeemplazarlas piezasquepuedanadquirirseo existentesen los
parquesde artillería. El gastoy la responsabilidadsonevidentes,perose
considerala idea eficaz pues:«seránlos puertos los primerosinteresados
en evitarseperjuicios enormesacambio de estesacrificio».

La idea era propuestacomo alternativaa las suscripcionespopulares
parala adquisiciónde buquesde guerra,no fructificando entoncesaun-
que llegaráa teneruna plasmaciónreal en unacrisis naval posterior: la
de 1898.

El autor no insiste especialmenteen un temor ampliamentedifundi-
do, el de la posibilidadde bombardeosnavalesde las ciudadesmaríti-
mas,pero no era necesariorecalcarlo,estababien presenteen la mente
de todoscon el recuerdode la Guerradel Pacífico,con los bombardeos
de Valparaisoy de El Callao,con los incidentesde la RevoluciónCanto-
nal. o de los propios alemanescon los carlistasen la última guerra,por
no hablardel muy recientede Alejandría por la escuadrabritánicaen
1882.

Peromas inquietanteque el rapidísimodesarrolloen potenciade la
artillería naval,queharíaya de por sí quelos efectosfueran muchomás
devastadoresqueen el inmediatopasado,era el hechodequeprogresiva-
mente los estrategasnavalesconsiderasentales bombardeoscomo una
operaciónlícita y deseablede guerra quepodía conducirde forma más
efectivaqueotrasa la desmoralizacióny la ruinadel paísquesufrieraes-
ta nuevafonna de «guerratotal» 27, Y por palabrasdel propio Bismarck
parececlaro quela marina imperial consideróseriamentela cuestión2>

Los temoresestaban,pues,másquejustificados,y todo parecíaindi-
car queuna nuevaplagabíblica se podría unir a la epidemiade cólera
queentoncesEspañapadecía.Pero no faltabanánimosdecididos:«pode-
mos defendernosen nuestracasasi vienen a atacarnosen ella; pero no
podemospelearconAlemaniaporqueno tenemosmarina.¿Secompren-
deque los alemanesdesembarquenen Manila o La Habana;y le digan a
Europa:estoes míoporquelo necesito,y queEuropase calle? iQué Abe-
.rrac¡ón! y luego¿quéhabríaadelantadoel Imperio?En el mar, sucomer-

27. RODRÍGUEz GONZÁLEZ. A. R. Política naval de la Restauración.Madrid 1988.
Apanado1.4.7. p. 75 y ss.

28. Véasenota número37 deestearticulo.
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cio destruidopor nuestroscorsarios;en tierra... las Filipinas y lasAntillas
llenas de cuevasque puedenconvertirseen (‘ovadongas.Alemania no
habría resistidodiez añosde guerraasoladoraen Cuba como los resistió
España»29~

Si la frase de Concasparecíaaplicablea 1898.hagael lector cl esfuer-
zo de substituir «Alemania» por los «EstadosUnidos» en el párrafo
transcritoy le parecerárealmenteun texto del Desastre.El mismo reco-
nocimiento de inferioridad naval, la ingenuasuposiciónde que cl con-
cierto de las nacionesno permitirá unaagresióny despojosemejantes,la
no menosingenuade ganarla guerragracias a la resistenciadeseperada
en tierra y el corsoen el mar.y por último, aunqueno menosimportante,
la afirmaciónde las virtudes militares de la raza y de su capacidadpara
soportarcontiendasprolongadasy adversas:el célebregeneral«No Im-
porta» de la Guerrade la Independencia.

Otro elementoque no faltará en 1898 es la referenciaal pasado;ya
que el presentese anunciaoscuro,siemprese puedetraera colaciónal-
gún hechohistórico favorable.

En estaocasión,hayque reconocerque es afortunado:se tratade un
combatenaval en 1828, cuandola situaciónde la Armada Real era tal
vez peorqueen 1885.y sin embargo,se obtuvo la victoria. En ese año,el
bergantín«Guerrero»armadoen corsocon patentemexicanay bajo el
mando del estadounidensePorter ataco un convoy en aguas cubanas.
Llegadala noticia a La Habana,se advirtió quesólo habíados fragatas
disponibles.una era lenta paraalcanzaral veloz corsario,y la otra, la
«Lealtad»estabadesarmáday falta de tripulación. Graciasal concurso
de la ciudadentera,la fragatase alistóen el increibleplazode 24 horas,y
tras encontraral «Guerrero»lo batió y apresó.La anécdota,rigurosa-
mentehistórica,tal vez se considerabade aplicaciónen las circunstan-
cias de lS85~t FI casono eraese,a finales de siglo resultabamuchomás
dificultoso y prolijo alistary tripular un buquede guerra.

Sin embargo,la reacciónfue la misma, y también muy típica: la de
abrir suscripcionesnacionalesparala comprade buquesde guerra.«La
GacetaUniversal» pedíaun empréstito forzosode dos mil millones de
reales,el diado «El Liberal» recaudabafondosparaun buquequese lía-
maria «Patria».«El Imparcial» proponíaquecada región sufragaseun
buque,y «La América Española»otra que se llamase«Cervantes».«El
Resumen»otro que se llamara «Prensa».«La GacetaUniversal» abría
con 10.000 realesotra suscripción,etc...
Todo ello quedóen nada,salvo la iniciativa, másseria,del Centrodel

29. «La Epoca»de 24.vlll.1885. Reunión de la SociedadEspañolade Geografía
Comercial.

30. Mismo diario. 2.X. l885. Un hechoglorioso de nuestraMarina.
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Ejército y de la Armada,entidadquesufragóla construccióndel torpede-
ro «Ejército» en los astillerosde Otero,Gil y Cía. de la Graña,buque
que. evidentemente,no podía llegar a prestar servicio en la peligrosa
coyunl Lira.

Por lo demás, los grandescapitalesno se quedaronatrás.el Marqués
de Comillasofreció al gobiernosu flota, y susserviciosel Banco Hispano
Colonial. cl Crédito Mercantil, los Ferrocarrilesdel Norte de Españay
muchasotrasentidades,sobresalieronlas empresasindustrialescon algu-
na relacióncon lo naval3í~

LA MARINA IMPERIAL ALEMANA

El peligrosoadversarioqueasí alterabala vida españolaera una ar-
madade recienteconstitucióny quehabíaheredadode la real prusiana
una escasatradición tanto de navegacióncomo de combate.

El almiranteTirpitz recordabade sus añosde joven oficial cómo su
pequeñamarina era tenida en poco en España;al visitar una comisión
los arsenalesespañolesen 1866: «Un día, en Cádiz, nos habíamossenti-
do humilladosal comprobarque se nos mirabade arriba a abajo:el ofi-
cial españolencargadode mostrarnosel astillero nos habíahechoespe-
rar»32~

Realmentelos comienzosde la marinaalemanafueron muy difíciles
en un país donde la tradición militar terrestreera avasalladoradesdeel
siglo XVIII. de Federicode Prusia a Moltke”.

Esto se concretabaen aquellaépocaen queel Ministro dc Marina so-
lía serun militar del ejércitodetierra, queimponíala costumbrede nave-
gar sólo en los mesesde buentiempo, para,llegadoel otoño,desembar-
car las dotacionesy ejercitaríasen combateterrestre.

Algún desgraciadoaccidente,como el de la pérdidadel acorazado
«GrosserKurfurst» embestido por el «Konig Wilhem» en unas manio-
bras en 1878. no contribuyeron especialmentea aumentar el crédito de
la marina.

Falto de tradiciónmarítimay con la direcciónde un político de miras
esencialmentecontinentalescomo Bismarck,fue una labor gradual la de
que el Imperio construyera una potente flota y adquiriera apetencias
coloniales.

En 1885. pesea no disponerde buquesrealmentemodernos,y apega-

31. Otra formade guerra.cl boicotcomercialpropuestopor navierosy comercian-
Íes catalaneses criticado por COSTA. J.Alemaniacontro EspañaMadrid, 1915. p. 60.

32. Memoiresdu (JrandAmiral Von Tirpitz. Paris.Payot. 1922, p. 19.
33. I.Jn hechovital es que la Armadatuvo un insignificantepapel en lasguerras

quellevaron a la unidadalemanay el Imperio.
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da todavía a una mentalidaddefensivay esencialmentecontinental,la
marina imperial era muy superiora la españolapor variosmotivos: uno
era el de la calidady cantidadde buques;otro el de la organizaciónde
los arsenalesparael rápido alistamientode los buques,y no era el menor
el ya considerabledesplieguede su industriapesada,queproporcionaba.
entreotros,el excelentematerial de artillería de Krupp. cuyaspiezasa re-
trocargaeran superioresa las británicasde avancargacomunespor en-
toncesen nuestraarmada.

Pesea ser todavía una marina de segundorango,bastaunasomera
exposiciónde su orden dc batallaparamostrar su superioridadsobrela
española.En 1885.la flota imperial disponiade:

Ocho fragatasacorazadasde arboladuracompleta.semejantesa las
españolas,pero de mayor tamaño,velocidad,armamentoy modernidad.
botadasentre 1867 y 1874. de 6.197 toneladasa 10.591: «Friedrich Karl».
«Kronprinz».«Konig Wilhem». «Hansa».«Friedrichder Grosse».«Preus-
sen».«Kaiser» y «Deustchland».

Cuatroacorazadosmásmodernos,pero de limitado radio de accióny
7.677 toneladas:«Sachsen».«Baycrn»,«Wurtemberg»y «Baden»bota-
dosentre 1877 y 1870.

Doce corbetasde hierro (y tres más alistándose)botadasentre 1875 y
1881. de 4.553 y 2.387 toneladas,superiorestanto a las fragatasde hélice
españolascomoa los cruceros.

Seisfragatasy corbetasde hélicey cascode maderade ya escasovalor
militar.

Diez grandescañoneros(incluido el «Iltis»).
Catorceguardacostasacorazadosde pequeñotamañoentre las 1.800

toneladasdel mayor y las 914 de los máspequeños.
Una treintenade torpederos,númeroen rápidaexpansióncon mode-

los de prestigio internacional.
Estebalancede fuerzasera conocidoen España.tanto por la prensa

especializadacomo por la diaria >~‘.

El jefe dc la Comisiónen Alemania, O. SegismundoBermejo(Minis-
tro de Marina en 1898)señalaba,el 19 de septiembreque la escuadrade
intrucción alemanaen vez de desarmarsesegúncostumbreel 1.0 dc Octu-
bre. habíarecibidoorden de concentrarseen Wilhelmshaven.estandolis-
ta para recibir comisión,ocupándoseen ejerciciosde artillería y desem-
barco, y recibiendovíveresparaseis meses.

La escuadrala componíanlos acorazados«FriedrichKarl» «Hansa»
y «Bayern».asícomo lascorbetasde hierro «Stein».«Sophie»y «Olga» y
el pequeñoaviso «Spcrber».

Pero lo peorera que el resto de los acorazadosalemanespodíanalis-

34. «Memoria sobre la Marina Militar de Alemania».R. O. de Marina. Vol. l de
1883. p. 749 y ss. Diario «La Epoca»de 23.VIII.l885 y 6.IX.1885.
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tarseconbastanteprotitud. al no haber ningunoen carenay tenertodos
sus armamentos,pertrechosy municionesen perfecto estadoguardados
en parquesy almacenespropios decadabuque35.

Además todoslos acorazadosgermanosdisponíande armamentotor-
pedero.Y la generalidadde los buquesmontabanpiezasde tiro rápido
de37 mm. deefectosdevastadoressobresuperestructurasy buquesmeno-
res.

La escuadraespañola,por su parte.no podía confiar en sustanciales
esfuerzos,salvo el del crucero«Castilla». análogoal «Navarra».Lasfra-
gatasacorazadas«Sagunto»y «Zaragoza»precisaban,al parecerel so-
metersea grandescarenas.

LA RESOLUCIÓN

Afortunadamenteparatodosla situaciónno degeneróen un conflicto
abierto.Propuestopor Españael arbitraje Papal,el pontífice emitió un
laudo, firmado como Protocolo en Roma por ambas potenciasel 17.
XII.1885. Segúnéste,Españaconseguíala soberaníasobreel archipiélago
pero concedíaal ImperioAlemán la libertad de comercio,navegacióny
pesca,así como de establecimientosagrícolas.Por otra partese concedía
unaestaciónnaval y un depósitode carbóna la marinaalemana.Estos
beneficiosfueron ampliadosa GranBretañael 6 de enerode 1886.

De maneraaún más satisfactoriapara el orgullo español,Alemania
renuncióa la estación naval y depósito el carbón el 20 de Agosto de
188636.

Tal arreglo se debió fundamentalmentea la visión de Bismarck; éste
sc expresódespuésde los acontecimientosde forma clara: «¿Quéhacer?...
¿Bombardearlas fortalezasmarítimas españolas?Muchos me impulsa-
ban a hacerlo,pero yo pensabaqueseriaprecisogastarquizáunos 100
millones en nuevosodios y en nuevasdiscordias...»~. Evidentemente,pa-
ra Bismarck.las islas no merecíanunaguerray la enemistadde España.
quien pudieraaproximarsea Francia.comprometiendobuenapartede la
labordel cancillerpor aislarla.

En Españay tanto en el propioprotagonistacomopor buenapartede
la historiografía posterior, se ha alabadola gestión de Cánovas.gestión
de la que se afirma contribuyó decisivamentea evitar el conflicto.

Parece,másbien,queel político españolfue un tanto a remolquede
los hechos: tras ceder Borneo en marzoy sentarun precedente.fue sor-

35. A.A.B. Expediciones.As. Particulares.Movimientos de BuquesExtranjeros.
36. BECKER, oc. p. 637.
37. FERNÁNDEZ ALMAGRO. M. Cánovas.su vida ysu política, Madrid. l951, p. 413.
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prendidopor la notaalemanaen agosto(y si no lo fue, no tiene disculpa
el que no se adelantasela expediciónespañola);tras ésta,la resolución
del incidentese le escapóde las manos,debidoa las comunicacionesde
la época,el principal méritode que se evitaraun conflicto armadocon el
«lítis» correspondióal Capitán de FragataEspaña.quien se impuso so-
bre el másjoven e impetuosoCapriles.

Desencadenadala crisis, las medidasdefensivastomadaspor Cáno-
vas resultaroncasi totalmente ineficaces, al mismo tiempo que elevaban
la tensión.Lasinútiles gestionesde comprade buquesde guerraen el ex-
tranjero.el envío de la escuadraa Baleares,y el de la «María de Molina»
a Filipinas, prácticamenteen pie de guerra,apenasreforzaronel poten-
cial defensivoespañoly. divulgadospor la mismaprensa.no debieronre-
sultar muy atractivosparael gobiernoaleman.

Si como el propioCánovasdijo, las Carolinasno eranun trozo de la
Patriay no merecíanuna guerraparala queEspañano estabaprepara-
da38. tales gestionesdefensivasestabanfuera de lugar: con reconocerel
acto del comandantedel «Iltis» desaparecíael «casusbelli».

Tal vez Cánovasse sintió presionadopor el estallidode la opinión en
España.y probablementeutilizara ese mismoestallido frente a Alemania
parajustificar unaposturade repentinadurezaen la cuestión.Cuando
Bismarck. quien probablementecreía que cl archipiélagoera «res nu-
llius». observóque le podíacostar una guerra.por muy victoriosa que
fuera, su claro pragmatismole indicó ceder. Sólo así se entiende que
aceptaradel gobierno español.como última instancia,un arbitraje del
Pontífice católico, arbitraje que más que habilidad de Cánovasparece
fruto en suaceptaciónde la flexibilidad del protestanteBismarck3’>.

La principal armaquetuvo Cánovasen susmanos,la explosióncalle-
jera, era algo quedespreciabay le disgustabaprofundamente.Tras las
durascríticasque habíasoportadopor la cesión de Borneo y las conce-
sionesen Joló. sorprendidopor el incidentede Yap. tal vez no le quedara
otro caminoquemostrarunafirmeza que,probablemente,en el fondo no
sentía.

En cuantoal régimen político, debió soportarla desapariciónde Al-
fonso XII que falleció en aquelcrítico otoño, y la última seria intentona
republicanadel XIX. la del general Villacampa en 1886.Dc haberseaña-
dido un desastremilitar y la pérdida de territorios, tal vez las cosashu-
biera podido ser mucho más gravespara el sistema de la Restauración.

En el aspectonaval, la crisis de las Carolinas presentasorpredentes
paralelismoscon la dc 1898.

Ante unasituaciónde indefensión,la opinión creeingenuamentepo-

38. Diado de Sesionesdel Congreso.Sesión 3l.l.l886. p.945 y ss.
39. Opiniónde MEI.ÉNDEz, L. Cánovasy la política exterior española.Madrid.Insti-

tuto de EstudiosPolíticos. 1944, p. 402 y ss,
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derlaafrontarcon el recursoal corsoy a defensasnumantinasen tierra.
con las suscripcionespara la compra de buqueso el recuerdo de glorias
pasadas.

La escuadradebede ponersea punto improvisaday rápidamente,
uniendo estasdeficienciasa las ya impuestaspor la inferioridad o anti-
guedadde los buques.Faltan defensascosterasque amparentanto a la
fuerzanaval comoal litoral mismo.Y. de nuevo,se cargala responsabili-
dad tanto política como militar en los marinos: mientras se decretan
puntosde concentracióndistantesde las basesrealesde la escuadra.

También,y del mismo modoqueen 1898, se inician unasprecipitadas
y poco exitosasnegociacionesde última hora para adquirir buquesde
cualquierclaseen el extranjero.

Pocoo nadase aprendióen 1885,cuandotreceañosdespués,y de for-
ma entoncestrágica.se repitieronmuchosde los mismoserrores.

RESUMEN

La crisis queenfrentóa Españaconel ImperioAlemánen í885 por la
posesióndel archipiélagode las Carolinas,ha sido estudiadafrecuente-
menteen los planospolíticosy diplomático,pero escasamenteen el naval.

En esta ocasión,y pesea sucesivosintentosde reconstruirsus fuerzas
navales,Españase hallabaen una situación de clara inferioridad ante
unaescuadragermanaqueaúnno habíacomenzadoel espectacularde-
sarrolloque la llevó a competirconla británica a comienzosdel XX.

Aunqueesasituaciónde casi indefensiónfrentea un mediocreenemi-
go no era desconocida, los que considerabanherido el honor español
eranpartidariosde una respuestabélica argumentandoqueel «concierto
europeo»impedirá la agresión y que, si ésta se produjera,las virtudes
marcialesde la razasubsanaránla falta de mediosde lucha.Tambiénse
manifestaráel temoraque la escuadraenemigabloqueelas costaso in-
cluso bombardeelas ciudadesportuarias.El quedichas respuestasse re-
pitan treceañosdespués,en la crítica coyunturade 1898. ponede mani-
tiestola incapacidaddel régimende la Restauraciónen extraerlas opor-
tunasenseñanzasde la incruentacrisis de 1885.

* * *

ABSTRACT

In 1885 Spain encounteredthe GermanEmpire becauseof possesion
of the Archipelagoof Carolinas.The political or diplomatie aspectsof
this subjecthavestudiedvery often, but not the naval one.
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At this time, in spiteof several efforts to rebuilt the Spanishnavy,
Spain was in a clearsituationof inferiority in front of the Germansquad
that hadnot begunthegreatdevelopmentbecausecamea rival of the En-
glish onesincethe beginingof twentiethcentury.

Although this defencelessin front a mediocreeneiny was not unk-
nown. personswho consideredthe Spanishhonourwoundedwere in fa-
vour of a warlike reaction savingthe «EuropeanConcert»would prevent
the aggression,andthat in caseit could take place.the military qualities
of the racewould makeup for the lacking in meansof war.

Also the fear of the enemy squadwould block the coast or even,
would bomb the townsof thehardbourdswasshowed.Theseanswerswe-
re repeatedthirteenyearslatter. in 1898; this fact meansthat the Restora-
tion Régimewas incapableof extractthe lessonsof the crisis of 1885.


